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hCONTíNUASB LOS DEMRB» 

? para con el prójimo, 

t • ITraduecion átl franett}.» 

s i estendeniM nuestra vbti aobre la tierra 
«e nos presenta desde luego un espect¿c>ul9 
lamentable. Las pasiones, que dominan pot 
ôdas partes 9 lo pervierten y confundsa to-* 

do; los vicios, qiie>"triunfan con audacia $ 
los vínculos de la sangre y de la amistad « 
que se rompen i las costumbres, que se per» 
vierten; la iniquidad que prevalece y loa 
fundamentos de, la sociedad, que vacilan» 
fiero en medip -dé esta escena trágica de des* 
gracias y dé crímenes se levantaron monn» 
Oientos de beneficencia , como templos au» 
gustos consagrados al Dios de caridad , unoa 
destinados á prolongar los dias de la vejei 
¿¿crepita , otros á conservar los de la infan^ 
«ñ abaouiiÍMda. Álli sa asista á ]•« tñ(ir4 



(*78> 
lfe«»y M aocotre á los coávaledente»; acl ié 
«Ifmenta al pobre; allí se previenen las ne» 
cesidades de la indigeacia habituándola i 
trabajos útiles. 

En £stoi rejfpectables asilos î ) que f 
•bren' á la inocencia de la niñez, ó á la se­
guridad de un sexo frágil, después de haber 
retirado del peligro á Ip? infelices se formaa 
ciudadanos útiles. Mas en todos estos sagra­
rios templos de beneficencia, no te inv.oí̂  
otro nombre que el de Jesucristo <¡ no se 'q»< 
noce otro que el de la caridad. Esto» sagra* 
dos edificios se encuentran solo en los dichos 
•08 países f donde el nombre del Dios de ca­
ridad es adorado. Las sociedades benéfícatk¿ 
que se consagran al alivio de ríos «nferraot*^ 
f instraccion de los pobre»; estos hombreé 
compasivos, que bajan al fondo de los cak« 
boios para suavicar ks cadenas de \ot pr«-
toa ; estas almas sensibles que van i solici-
Car la compasión de los ricos; y á llevar lue¿ 
go al indigente , que se oculta^ los'socorro^, 
que no puede, 6 no tiene valor de pedir pot 
ti jnismo; todos estos héroes de beneficencia 
00 ten otros que los héroes de la caridad. Si 

•4UIZ plaga cootagiosa devora nuestras triste» 
iMiitfcaajsie|áMide,p(» todaa patteselu* 



Irde la énierte; lot apologista» de ta honii« 
nidad, los filósofos, espantados huyen y tra» 
•Uos la muchedumbre. ¿ Y qu¿, los iafelicet 
abandonados se entregarán á la desespera-̂  
cioa ? No. íia Religión viene en su socorro* 
Otres hombres sensibles correrán i arrostrad 
la muerte eatre los murtbundos. Ya los vemoi. 
Ikgar de todas partes, partir con ellos el peli« 
gro para socorrerlot; y estos b¿roes de be-
Befícencia no conocen, sino la caridad de uiv 
Dios y hombre, de Jesucristo« que le» ea«. 
sefió con su ejemplo á dar la vida por la sa­
lud de sus hermanos. 

Los apologistas de la humanidad pubit-. 
«en por todas partes que el género human» 
se halla sepultado en las tinieblas de la so^. 
persticion y de la ignorancia. Y ¿ que es lo: 
que ellos haeen para libertarle ? Peroran en. 
•ociedades, que los aplauden, componen li­
bios, de que pueden stcax provecho: mas k 
á-catequiaar al pobre en su casft) traeladars*. 
á paises lejanos entre las naciones barbaras» 
Mtregarse i una vida errante, i trabajos pe-
OOMS, esponene á todos los peligros para en-
Bclar i pueblos de una naturalesca terrible, á 
•oBQcier y bendecir &1 Creador, i ñn de ha-



ri8o) 
iaJesucristo podrá llegar ageste grsdo sobre', 
•jltural de beneficencia, porque solo ella et. 
«ápaz de presentar motivos bastante podero* 
•01 para hacerlo. 

¿ Y qué diremos de los demás deberé» 
fOciales ? Jesacristo viniendo i traet-fatipaz á 
la tierra no solamente provideació , acerca 
del bien particular de cada uno^ sino tam« 
bien el general de los pueblos» uniendo lo» 
aiiembros de la sociedad civil con los víncu­
los de la subordinacionr íEstable ĵió todos sus 
preceptos sobre este grande principio de la 
ley natural, á saber que siendo Dios el autor 
¿el orden no puede violarse sin resistir i su 
japrema volu*tad; descubrió este principio « 
le dio la mayor elevación ^ y le ilustró con 
la mas viva luz, haciéndonos reconocer lot 
objetos bajo de un nuevo punto de vista. Bin-
tre los cristiaaos es un deber indispensable fun« 
dado en la Religión el sacrificar nuestros 
intereses i lot de la sociedad, á que pertene­
cemos. 

¿ Y se atreverá todivfa mi impío com»; 
Rtisd á decir que la Religioa ¿fistiana in^i-1 
ra sentimientos de aversión por nuestros se* 
alejantes ! Bsta calumnia no puede fundarte». 



(28l) 
4fo qué el criitianismo deteste el libertinaje # 
iamoralidad de Ruso. En efecto la Religión 
cristiana no puede sufrir otra alguna, porque 
las demás no son religiones, sino errores, 6 
abusos f que hace el hombre de sú talento 
por singularizarse ^ para justificar sus esce« 
•tos, ó para dar un colorido á sus crímenes* 
Y como la Religión cristiana los detesta j 
prohibe con graves penas; por eso es el blanco, 
adonde dirigen sus tiros los hereges, y lo» 
impíos, n Nosotros, decia Tertuliano ea a\» 
apología, no somos enemigos del género hu»^ 
mano, sino de sus errores. 

Impugnación del sistema del indiferentismo^ 
ó d» aquellos, que consideran á la Reli-

- gion , como una mera institucitn política ^ 
ó útil solamente para el pueblo, traducida 

• del francés. 

La Religión se encuentra establecida ea 
t i principio de las sociedades, así como I« 
filosofía en su decadencia. „ No hay estado 
alguno, dice Ruso, ( i ) para cuyo establecí* 
• I I • • • , 1 1 - . I , . 

( I ) LO mismo habia dicho mucboi sigfn 
taíet plutarco* > 



(28a) 
Imiento no haya servido la Religión de bá« 
te **; y cuando en estos últimos tiempos ha 
|>royectado la filosofía establecer un estado 
iin Religión, no ha hecho mas que amonto­
nar escombros; ha establecido un .peder es« 
•puesto á ser destruido, la propiedad sobr» el 
despojo«la seguridad personal sobre los inte« 
reses sanguinarios de la multitud, y las le­
yes sobre los caprichos. Este orden social fí-
losófíco ha existido algunos meses durants 
]os cuales la Europa ha visto acumularte ea 
•flu seno mas calamidades y desgracias que 
cuantas ofrece la historia de los diez siglo» 
anteriores ; y«si Dios no hubiese abreviada 
estos dias tan calamitosos, yo no sé si ha> 
4bn'a quedado algún viviente para recoger el 
fruto de la lección mas terrible ̂  que ha reci* 
fcido la tierra. 

Por mas que hayan querido algunos so* 
fistas seducir á los incautos, consta ya por 
los hechos que es imposible que exista un 
pueblo de Ateos, supuesto que con solo ha­
ber intentado sustituir el ateísmo í la Reli­
gión ^tuvo á pique de ser destruida la Fran­
cia. Así la opinión contraria establecida en-
tóoces t tiOBio una simple paradoja por bom« 
k m de ana imagioacioo desaireglada^oo luí 



faiHoUegu á ser punco de creencia « iíné 
|)ara un corto número de incensaros no me^ 
DOS despojados de las luces que Henos de or' 
^ l o , y pervertidos de tal modo , que en 
«llot cada pensamiento era un crimen» 

En todos los tiempos se ha advertido qu« 
la. Religión era el único fundamento de los 
deberes , así como estos son el único bien de 
ia «ociedad. No hay cosa que pueda suplir 
á la conciencia; pero esta suple á todo. No 
DOS cansemos en hablar á los hombres dei 
bien público , del interés general, el parti* 
ciliar será siempre el móbil de sus acciones ; 
y el poder de la Religión consiste en que ella 
manifiesta á cada uno el immenso interés , 
que tiene en contribuir al bien general. Para 
conocer esto basta estar dotado de un buen 
sentido. Los legisladores de la antigüedad 
turieron siempre esta máxima. £n ves do 
dbcurrir indirectamente contra la Religión sa 
sinrieron de ella para consolidar el edifícia 
social; ellos la estendieron por toda« parte» 
en las familias, deotr« de las paredes doi 
mestícas, y en el estado como una parte dtt 
I/B Constitución y del gobierno. Ellos hicie» 
«»> b^ar las leyes del cielo , y cuidaron poe. 
Aedlo de la opioiao de juair algooa ccNa d* 



(284) 
divino ih» acontecimientos hatmnoB^ 4 t9* 
das las instituciones civiles, y aun á los ob­
jetos inanimados, como los bosques, los t'u» 
ios mojonec; y si se considera bien, se advetr 
tira que el paganismo no multiplicaba hasta 
al infinito lo* dioses, sino é causa de la 
necesidad infinita, que tiene el nombre de la 
divinidad. 

Cuando le corrompieron las costumbres ^ 
cuando la nación comenzó á examinar su creen* 
cia,fué sin duda fácil reconocer la falsedad del 
politeísmo: pero no era esto lo que habia ds 
falso en la Religión, que contradecía á la» 
inclinaciones del corazón, y por consiguientt 
era el objeto de su odio; también la filosofía 
dejando á un lado el gravísimo error de la 
idolatría, dirigid sus tiros contra las verda*' 
des, que obligaban á reprimir lai pasiones , 
contra los principios de la moral, contra las 
penas y recompensas futuras, contra la in­
mortalidad del alma, y la existencia de Dioi. 
Como fomentaba el libertinage, lo'gnS infini­
tos sectarios; pero lejos de poner en duda la 
necesidad da la Religión, estaban tan inti­
mamente penetrados de cuan necesaria era , 
qae la confiíndieron con lis instituciones me-
fiaieKe poUtî aa t 7 «teyetoa jque era vam 
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tñfmeion del legislador. AÍÍ llega i ser la 
Religión tan protegida en lo esterior y tan 
Inviolable, como las mismas leyes. Antes da 
•Xaminar este 8i«tema filosófico conviene 
examinar la conducta , que acerca de esto 
han observado las naciones antiguas y las 
modernas, y así adquiriremos da él una idee 
«xacta. 

Los errores de Epicuro se introdujeron 
entre los Romanos acia el fin de la repúbli­
ca , de suerte que su introducción viene á 
«er coetánea á la decadencia de la moral pú­
blica y particularv Sin embargo no tardó en 
estenderse esta doctrina por todas las clases, 
y especialmente entre los grandes y los ricoi 
prontos siempre á dejarse seducir por todo 
ló que alhaga el amor propio , tranquiliza 
sus pasiones, y quita, ó debilita los remor­
dimientos de la conciencia. El pueblo por 
macho tiempo se mostró indiferente á esta» 
nbvedades, por lo que debe referirse á est» 
¿poca la descripción, que ht he^ho Gibon d« 
d imperio romano. 

„ Los diferentes géneiros de cultos, qu» 
ithiaban en el imperio romano , eran todos 
«Ohstderados por el pueblo , como igualmen-» 
Cé̂ irerdadérot; por la fiiotofia, como iguak 



(c86) 
aente faisos, y por los ma^iitrados, -esmoi [ 
^ualmente útiles, y esta tolerancia producía 
IDO solameate una indulgencia mutua ̂  sino 
también una verdadera unión entre lat reli­
giones." 

rt La superstición del pueblo no contenit 
%n sí odio alguno ^ ni acrimonia teológica«n! 
estaba reducida al corto círculo de un siste-
oiaesciusivo. £1 devoto politeísta , por 
muy adicto que fuese al culto y rito nació-. 
nal, admitía sin embargo con una f¿ implí» 
cita todas las religiones de la ti^ra." 

„ Los filósofos conservaban en sus escrito» 
j en sus conversaciones la independencia y la 
dignidad de su razón; pero en cuanto á sus ac­
ciones ellos se sometían i las reglas establecidas 
por las leyes y por el us«. Al mismo tiempo que 
<e burlaban de la pî iad^ tenian cierta condes­
cendencia con los errores del vulgo; ellos 
practicaban con el mayor rigor las ceremo". 
oias religiosas de sus antepasados; ellos fre-* 
cuentaban con devoción los templos de los 
dioses; y aun á veces burlándose en el tea-, 
tro de la superstición « se ocultaban los sen­
timientos de un ateo bajo el hábito, de ua. 
ponti'ñce. Habria sido muy dificil gue toma-,« 
« » partido hofl)br(Kî « que pen>^>aade est|^ 



( 2 ^ ) 
ibettéf ni que disputasen sobre los difei'enfti¿ 
puntos de la creencia, ó del culto. Les habria 
feido muy indiferente que las locuras de la 
multitud variasen de este, ó del otro modô  
y ellos se acercaban con el mismo desprecio 
Interior y- el m»m« respeto aparente al al­
tar de Júpiter de Libia, que al de «i Olim^ 
Ipo, ó î  del Capitolio." 

- Nos admitóilamos menoi del placer 4 
icón que describe Gilwn la incrednlidad K»4 
mana, « él hubiese ignorado sus terrible» 
Wectos. Pato el sabia muy bien que el des-
pí^cie ifltéH<Mr dé los ñlosbfos no se limitaba 
tffjéf^er de Libia, ni al del Olimpo, alna 
qs* se estenéia á toda» las divinidades; 
^ue este desprecio no tardó eñ propagarse 
mtre lot decretos politeístas, i los cuales lle­
co , como á los grandes, á ser bien indife-
ipente; y que la nHiltitud llegó á despreciar 
b«lociira» y supersticiones antiguas, de tal 
modo,-^ue privado el imperio del único apor­
co , que la prestaba la Religión, cayó de un 
^ p e , como añil peña, que se desploma de 
Una alta montaAa,iy desapareció del estado, i 
^oe le hablan conducido con ignominia pue-
Wos'tenaees en sus creencias y costumbres. 
iff«6t«squiu n* duda atribuir w caída á la ñ* 



(288) 
lesofia'de Epicuio, cuyo resultado mira Gl« 
boa coa tanta indiferencia. (l) £1 no advir -
tió que la pintura <> <iue se propu îo hacer tai| 
apreciable del imperio romano, oo es mas 
que una horrible descripción del vicio inte­
rior, de que adolecia Roma, y el cual debi4 
conducirla un dia al precipicio. 

Si consideramos atentamente el géner^ 
liumano con relación á la ¿poca , en qus 
principia esta gran revolución «nos se rá^U 
distinguir á él través de los sucesos , las catir 
sas que le hacian necesaria. El P M ^ O ^o^ial 
estaba debilitado; y el vigor aparente, ^H^ 
continuó mostrando todavía pof algún tiempo^ 
servia solo pa^^ cQoservar la disciplina nülit 
tarla cual se altera} b'iea pronto , «orno tod(» 
lo demás. El poder absoluto da los empera<r 
dores «uplió por algon tieqipq á las leyes , ^ 
las costumbres , y á la R^igipn. Hubo , si 
así se puede decir, una apariencia de órde4 

(1) Bolinbroche piensa sobr^i este punt9 
lo mismo que Montesquiu. , ,£í ghido^ dice, jf 
ti desprecio de la religión fueron la eausa 
principal de los males , que esperimentó en 
adelante Roma. La Religión, y el Estada 
eoyeron á un mismo tiempo," Tetn, IV. p(^ 
¿28. ^ * • 



porque se úbedecia; pero se obedecía ĵ ot Í M 
mor, La espada de las legiones era el cetro, 
conque se gobernaban los romanos¿eros^ 
qae irábian dominado á todo el mundo; y así 
como no habia habido hasta entonces uo 
cjemjdo de semejante dominación del mismo 
modo tampoco ha existido hasta hoy otro da 
«emejaote servidumbre. 

. ÁlJlegar al imperio de Tiberio se ven 
ItS: almas depravadas basta un punto , qu* 
boy mismo-nos admira; 6 por mejor decir ss 
inüiliñesta una degradación « que ya existia: 
p^ro que estaba aguardando la ocasión para 
dejafse ver t al instante que se presentase un 
^emplo f ó que hubiese paga. Ciertamente >« 
^ían aun entonces de cuando en cuando aU 
gunas virtudes en la sociedad civil; pero es* 
tas eran semejantes á aquellas ráfagas de lax 
qjû  aparecen por la noche á las orillas dd 
Jijar borrascosot y sirven para indicar la ruti 
al navegante ; mas no parecía que brillaban^ 
4oo para manifestar los naufragios i, que de­
bieron precaver. ¿ Y ¿ qu¿<soIian reducirs» 
todas estas virtudes, si las exammamos im«̂  
parcialmente ? A un suicidio. Esclamando 
Catoa« }oh virtud, virtud! dejó de ser vir*. 
m*»9 porga» cNyó ^u« la vútod ao podi» 
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•Qbdtttr^'sino tn la prosperidad. Uliioi»:: 
inente no se debe formar juicio de un pueblo 
|>or excepciones. 

£1 espíritu humano no sabia adonde re­
currir ; despojado de sos creencias y de su*-
opiniones navegaba por un mar inmenso de 
Incertidumbres y de dudas. No habia paga*' 
nismo, ni tampoco filosofía, á no ser que­
demos este nombre á los juegos del espíritu, 
con que algunos romanos se divertían en suf' 
quintas, ó á las sentencias fijadas en lo» 
pórticos de los palacios , sin que de todo» es» t 
tos discursos ingeniosos se pudiese deducir 
«na regla fija de conducta, ó un principio,' 
que dirigiese la conciencia. Se hablaba d» 
lo* dioses para dudar de si exktian; de k>r 
deberes para no cumplirlos, de la ntaette 
para dársela; ea fin se abandonaban todos á 
k corriente de un rio, coya avenida habí» 
«k arruinar «1 edificio social, los hombr^ 
U» iostltttdenes , y aun el imperio mismo. 
~. No obstante ctta indiferencia general 
ttbsistia todavía un culto; pero un culto áa^-
£¿^,y |mr consiguiente ineficaa. Se contiaoa» 
bfrcitanib en las tribunas por testigos á los; 
dioses inmortales ; jamas los retóricos faéroa 
«as fectiodoi ea auúúiQas ^rcsasy ep pota^^ 



^iSrSBnCüícfas de moral; y «in embargo el-
ímJ>erio caminaba á su ruina, porque las es-
presiones no son creenoias, y las fútiles de­
clamaciones no suplen á la» máximas sociales. 
La misma filosofía , aunque decidida á n» 
ver en estas doctrinas, sino preocupacidnes, 
lia reconocido en nuestros dias su necesidad^ 
,̂ Son necesarias á los hombres» las preocupa-

cioaefi" dijo uno de sos maá^ltélebres-discí­
pulos en una obra, donde ensefia el ateísmo, 
^ sin ellas no hay resoíte , ai decisión, tedo 
se entorpece, y todo muere. '* Así la ruina 
de la sociedad y la muerte del género huma­
no sería el resultado de la victoria, que la 
moderna fílosofía obtendría empefíandose ea 
desterrar las {weocupacipnes.' Nosotros lo sa­
bíamos ya; pero es bueno oiría de su propia 
boca. 

£1 cristianismo encontró el imperio eá 
tste estado de inmoralidad, que resulta de la 
privación de la verdad, y amenazaba nn^ 
próxhna'mina. Para estaofecerse tuvo qu« 
rencer eáta indiferencia general, y la, resis­
tencia de los magistrados rasueltos á sostenar 
•Ipaganisnu <, no como Jiel^ion, sino como 
institución del estado. Bsts fué el únicf 
SMMiiyv í̂̂ l. áietó tastos edictos sangrieatos. 



Cl fanatisiB* lafluyd en ello (aA |XK]« , qaft 
Trajano y Marpo Aurelio no fueren mengi 
perseguidores <Je Ipa.cristiaao» que Neron^ 
Ellos decretaroo Igs proserip«;iones de eatói 
lumbres pacífícotj ñeles tratiíndoio» como 
f nemigos de Jasjleyeŝ ; y es de adf^ciir que ia 
iintol^ancia políticaes mas implacable y mal 
bárbara, cuan^no está moderada por la Rcli? 
^ion, que elia.defiende.£n toda Religioa. aun< 
quesea falsa,le enoUeaitrasî 'mprealguuacto 
4? generosidad, é deihumanidad; más la pot 
l/tica no tiene piedad-y.obra siempre con cal* 
ma^ y al misnio tiempo con crueldad. Esto 
^ ba visto en toda* laa épocas •, y nada st 
«semeja tanto á las persecuciones dejos em'* 
perad^res como las que sufren- los eatólicot 
fñ Inglaterra» (Se tontinuará), 

frecuentos vetdatbmoi íaméntit déla Igle* 
,:'..• ña át España, 

. Pasemos adelante. De Roma han ve* 
«ÜO las faifas reliquias. Es diñcii de en* 
tender que queréis significar .con é. nomt 
bre. de reliqims falsas. Si lo» restos del 
cuerpo de algún i^nto conocido« cuya iden-i 
üdad tstá auteaticameate pnibado^ «(úa ÍMM 
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impíos; pues aquellos merecen toda vene-
jacioB, aunque vengan de Roma, Y ea 
efecto, aunque la divina Providencia en to­
dos sus consejo* j obras es admirable, res­
plandece con particüJares ventajas en e\ 
honor que dispensa á los justos, no áiri 
ya solamente coronando sus heroicos miti' 
tos' en el cielo con diidema inmarcesible d* 
brillantes; sí que también en el temporal, 
que mientras vivieron en este mundo, des­
preciaron como estiércol y basura. De aquí 
e s , que al pato que.con «u virtudLomnipo­
tente mantiene en pié los cuorpos ó ce­
nizas de lo», tantos ( l ) , pone en los co­
razones de los üeles tal devoción y reve­
rencia á estas reliquias, que pueblos y ciu-̂  
dades tienen por felicidad grande, que les 
quepa algún pequeño hueso en suerte: ]p 
ni la muerte que derriba las cosas mas fuer­
tes, ni el tiempo que envejece y coníUm» 
las mas memorables, ni la ausencia que pon^ 
en olvido las mas amadas; puede quitar ua 
punto de la memoria el amor y venerado^ 
que les tienen y deben tener. Dios hace lo 

( t ) Cutodit Domiaut omnl; oua eorutfii 
imum <x hk ñau coHíerstur, Psalm. 33 . 

a * 
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^ae los hombres no pueden: conserva lot 
huesos de sus santos, que fueron instruir;en« 
tos vivos de las obras heroicas de su bra-
¿0. Los conserva en honrosos lugares, por­
gue fueron templos de su gracia é instru* 
mentos vivos de las célebres victorias qué 
con ellos alcanzaron del mundo y del in-
lierno, cuyos príncipes arrolló tantas vecea 
por medio de estos huesos, vivificados con 
las almas, y deificados con la gracia qae 
los levantó á tan alto ser ( l ) . 

¡ Qué contraste tan asottibfbso! Consi* 
derad y consideradlo biet. j Que de reyes, 
que de príncipes, que de capitanes, qu« 
de sabios, que de ricos han vivido en esta 
mundo por diversas edades y siglos I Al 
tiempo que existían, llenaban de estupor i 
los coetáneos, ó por su política, 6 por su 
*talor, ó por su ciencia, ó por sus riquezas, 
ian copiosas al menos como las de Creso. 
Murieron una vez, según el decreto irre­
vocable de Dios; y su memoria bajó y que­
dó sepultada en la región ikl olvido tan 
^rófondameate, que ni de sus nombres ha 
quedado rastro. Por línea opuesta, vemo» 

( i ) S.ÁugusU /ífe.2. i€ Ciwt,Dn.eap.r¡» 
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«feroúsados los nombres de los Arseniosa 
Macarios, Hilariones, Antonios j de otror 
que vivieron en la soledad , en las ciiebas« 
tntre las bestias silvestres , vestidos de pie­
les de animales mal curtidas , comiend» 
tafees de arboles, bebiendoxagua, y dur­
miendo en. el duro suelo. Ademas, ¡ qu* 
fie cuerpos embalsamados ha consumido lâ  
tierra j tragadoselos el ti«mpo, aunque loi 
egipcios y romanas procuraban conservarlo» 
«n pirámides y ornas de ^rotice, que pa* 
recian inmortales! Al contrario« vemos guar-
á9,io$ coa suma reverencia eq famosisimoá 
templos, ea arcas de plata, en relicario» 
de oro sembrados de fina pedrería ^ cerca­
dos . siempre de luces, los huesos de lo» 
justos y siervos de Dios, como podéis re­
conocer, entre otros lugares, en el rico y 
auntooso sagrario de Poblet, en la sant» 
iglesia catedral de Barcelona con su san 
Olegario, y con su san Narciso en san 
Felio dt Gerona. Por último , {de que n* 
'{)revalece el tiempo!. La tumba de aquel 
infeliz mortal i quien venía estrecho el 
>iundo, y delante del cual anmudecia 1» 
tierra como atónita, y observaba un pr(»t 
fnAdd «üeaclot el sepdcro, digo, de Ah-
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Jandro Magno tan celebrado en ofra edad?' 
fué después tan olvidado, que, tomando el 
dicho á san Juan Crisdstomo ( i ) , aun lo» 
suyos mismos ignoraban donde estaba sepdfi-

' tado. Al revés empero, el sepulcro de san 
Francisco de Asii, conquistador mas no­
ble sin cotejo, qne el joven Macedón, ocul­
to á /os ojos de los hombres por el espacid 
de casi seis siglos, se ha hallado ahora coit 

, íncreible gozo y satisfacción da todo el pue­
blo cristiano, y especialmenís de su actual 
regente supremo, el inmortal Pió VIí (2) , 
#1 cual ha dado todas las providencias que 
te han dictado su amor y acendrada pie-' 
dad, paraque los sagrados despojos del pa­
triarca de los pobres tengan el culto pú-
Blico y singular que se les debe. Nada 
dé esto puede estrafiar el católico : porque 
y o , dice Dios ( 3 \ y<r rtii»mo haré bor-
ÍÜT el nombre dé los malos de la memo*-
lia de los hombres; pero la memoria dej 
justo será eterna (4). 

( i ) Hom. 66. ad popuí. 
(2) Breve de 5. de setiembre de 18 30. 

f^éase él ttúm, 6 de esta periódico pag, 2631 
(3) DeuttroH. c. 33^ 
(4)P5a/ni. I I I , 



jMe pre||ontareis tal ve», qoe proVf cB» 
iraen eonsigo- tales tegoros ? Ahí Los hue-
•08 de los santotsoatorres'y castillos ro-
querasí^i^a% fortalecen y deñenden las chi'* 
dade» donde éítán (i.).Paraque Tito el má» 
clemente de "fes emperadores, eche por tier* 
ra la <:¡udadDet(;(i{3 y lai ^aga pábulo d* 
las liana»^ según la iprediccidn de JesM* 
tristOi, manda DiosuáifaM ¡cristianos qu» 
lalgan de ella. Sean l<w santos ri^o» ó nrtier* 
tos no hay mejores bahiarfM para la éui» 
tódla de cualquier pueblo. No hay milici» 
mas belicosa, ni mas aguerrida, ni mal 
fiel. Por otra parte, ton «n cierta maner» 
omnipot««ei., de modo que san Gregorio 
lie Nacianco no dudó ^ d r , que un poc* 
rie los, polros del cuerpo de san Ciprian» 
ion en su manera omnipotentes, para aU 
•anzar todo lo que con la fé debida por tu» 
méritos ,ae pide (i). Soa fiantes de solud^ 
•orno \(»"iútm6 el íKjUiido concilio de Hi* 
«ea,porqa» ellos logran de Dios como amU 
go$ suyos', todos los bienes necesarios pa<* 

( t ) S^Joan. Chrisosté serm. 5̂ 5. 
(2) Omnia petest ptiinis Cypriani c«M Jli 

ilf. Orat; i9 C^pñao. 
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fa l9«-. almas j cuerps t}e:!|or'|CHáSdanof 
entre quienes reposaivy de quion(<s<«on honra» 
doí y venerados. Dichosa pues es k ciu­
dad qije. posíe reliquias ; ^ e s ucoa eilas, 
«omo con fuerte», muros, se hacír ihespug^ 
nabie y eitá segara de todo coiñtráste , tieúe 
«n maBaatial de mil dones celestes ĵ y goxs 
de an podsr «Q SO modo onxaipotente. . 
¿También esta aeira' uoa deyócioa estéril? 
'Al meaos teago sotado que no la numeraU 
•ntre la» fructíferas ^ y . . . - i 

Pero ya oigo que me interrumpí» refpec» 
tuoso$ 4 diciéndome: ao^e canses más^ Ma­
dre amabilisima, pu^ para prevenir ese gol­
pe« al sustantivo reliamos ̂  añadimos, el ad-
^tivofalsat. Nosotro* no somos kúgonotii^ 
sioo católicos fomatnt.zzi Consiento s y pof 
esto voy ioquiriendó solieita las falsa» reli* 
guias (^ nos virtie» dt-Mvma^l i !> 

j Sétáa ttl vea las que se estraen de lot 
cementerios ó catacumbas de;Roma ? P«ro 
estas no se envian hasta que consta por cier­
tas señales que son reliquias de algua-saota 
mártir , y por consiguiente que sa Iw deba 
la misma veneración qne á Ja»Jotras, su­
puesto que fueron igualmente ^tos del Es* 
fíritu Diiino. ¿ Serán/d^M f̂ porque H bamt 



gSflrt, cofno se dice, por el cardenal vlc»A 
f ío , imponiéndolas otro nombre, por ser 
desconocido el propio? Tampoco; porqu* 
esto se hace laudablemente á fin de encetl-
der mas el afecto- de los fíeles en 'el culto 
quetributan á los santos. Esta costumbre et 
antiquísima en la Iglesia. Los cristianos, ig^ 
üarMídk) «1 nombre de aquel atleta de Cristo 
^ e si» juntó á 8. Félix para cxMíseguir la co^ 
íonadel martirio, le llamaron ééxécto ( i ) i 
Seria cosa inicua, que inumerablesifiaártires^ 
que juntamente en un lugar y en tía día píi* 
^cki*on, cualeft 'fiatffon cuarenta' y cuatro 
«ni «n Egipto , ^ue por el edictiil̂ del afia 
XIX. de Diocleciano fueron corohadoj con 
elktnrtirlo: parecería, digo , impio, de-
fnaüdar del debido culto á aquellos mártires 
eaa el preciso pretesto de que se ignoran sus 
nombres (a^. Lopropio se puede argüir coa 
kelaunaerables mártires de Zaragoza, vic­
timas del presidente Daciano, cuyas cenizal 
Mancas y purpnreat conglobadas, '<o habar 
vtnido de üoma, se veneran en aquella 

( I ) Mart. román, ad diem •^oaugusíi. 
«.^x)Joan. Mabillon. in epist. da eult» 
Banct. ignotorum pag. Q¡\ 
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Iglesis, flft SJH: complacencia xnía ( i V ^ 
debe advertir empero , que los nombres.qu* 
fe imponen en Roma á los ^ntos incdgflitos«. 
00 son propios, sino apelativo$, como está 
•rdenado por Clemente Papa IX. de estt 
lumbre,para evitar toda decepción: pues 
H es a>< que no son Lorenaos 6 Vicentes « 
todos son Fortunatos y Ttófílos, ó amigot 
de Dios (2). Si de ahí se siguen las c(Wten-
ciones qu« nacen entre. la$ ciudades , porquA 
ipucbas creen postet' el cuerpo y reliquias. d4 
un mismo Santa; este piadoso error d̂  los 
pueblos, ó se puede quitar fácilmente , 6 
cuando no, ningún detrimento causa á is. 
piedad y ala Religión (3). \ 
. H^o»Jtya. no se'donde buscar mas reslb-* 

quias para hallar Ja* faítat que decís». £«ii': 
pílcaos claramente. ^ Soa. «caso Jas t^oe: st 
11 II I I I I . A ^ ' " • ^ ' ' • . •{ 

( i ) Brtviár. romatt^hitpan, ad dim 
j . nwtmbrit. 

(2} Omnet emm et Justi^ #» Candidi,, «f 
Veodati, et V'tttoret voaat* nuriib potsunfí 
Decret. S. Congreg. Indulg. et lacr* ReÜq̂ f 
tditum die 23 junií 1670. 

(3) Bened. XIV. de «oBODÍMt* Sanee* 
)k. 4. part. 2. c« ar8* ->'̂  
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ftn estrafdo , 6 pueden estraerse del peque* 
fío cementerio de S, Medardo^ ¿ Son la» 
que algún bellaco puede introducir, ó re al-
mente ha introducido entre vosotros, lo­
cando con sus artimañas que se les den cuU 
to en los oratorios ? . . Como quiera , pro^ 
tenga ello ^e ignorancia ó de malicia, nada 
importa en esté caso , que os vengan de 
ttoma ó de Constantino pía , de la Tartaria, 
del Mogol , 6 del.Escitia. ho cierto, es , 
^ e la Iglesia reprueba altamente tales frau­
dulencias , j reteniendo siempre el mismoi 
espíritu , ha dado todas la* providencian qua 
eitán á sus alcances para evitar toda sorpre­
sa en esta parte , como se pueda ver en el 
decreto que emanó del concilio Tridentin», 
Por él consta primero, que se han de hDii-
T̂ r los cuerpos que per su santidad iwétoú 
líiiembros vivos de Cristo y templos del Ei-
pfritu Santo. Segundo, que los que afirman 
<Íue nose debe honor y veneración á las re­
liquias de los santos, sean condenarlos , co­
mo lo hizo de mucho tiempo atráí la Iglesia 
y lo hace de nuevo. Tercero ^ que á nadie -e» 
lícito colocar en los templos ó en otro lugaí 
alguna nueva reliquia, que no sea reconoci-
áa y aprobada áotet por el ordinario. Quar-

ISííx 
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i o , <jue «»ocirriere acerca c|e esto alguh* 
grave dificultad « el ebispo no la dirima has» 
tanque haya oído la sentencia del metropo­
litano y de giis comproviaciales juntos en 
concilio; ita tameH^ ut nihil^ incontuUa 
Sanctiftimo Romano Pontífice, novum , Ú(J9 
in Eeekña hacteniu inusitatum decerna' 

Que sigue ? De Roma han venido lo» 
jígnus Dei. Es cierto que estos no puedeo. 
venir sino de Roma y {ojalá que vinieran 
Cantos que yo pudiese regalar al menos na. 
par á cada uno de mis hijos« • • Hijos mios; 
I que dicha seria la vuettra! ¡O profeta 
¿ort^ano I . Tu pedias al Seííor que enviase, 
del cielo i tst Cordero inocente que había 
de gobernar la tierra con toda mansedumbre. 
y piedad (2). | O hijo de Helcia* I . • Tú 
le tiste como Mn cpr^ro maniso.íiue es coa-, 
4ucijjo al d^aello (3). ¡O Precursor divinol. 
Tú le mostrabas á los judíos y señalándole 

( l ) Concil. Trid. Sess. 3 j . in Decret. dt 
mvocat, ventrat. et rtliq. Sanen r,i et tae* 
magín, 

(a) ítai. c.i6,v.i. 
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tfin el dedo , iecias: Ved aquí el Cordefé 
de Dios: este es el que quita los pecados 
del mundo ( i ) . . Ah ! Vosotros no sabiai» 
^ue en el siglo XX*,de la era cristiana\, ha-
t>ria en España algunos á quien fastidiase! 
las efigies dé eíe Cordero sin mancha, slii 
otro motivo <, sino porque vienen de Roma, 

Veto sepamoá ya qtia SCMI estos Jgnv$ 
T)é% i quien tantd aversión se tiene. Nadk 
tíos lo esplicará mejor que uno de los pontí­
fices mas famosos que se han sentado en 1« 
«illa de S. Pedro. Este (2) pues, escribiendo 
á Pascual Ciconio dux de Veneeia , por oca» 
isíoñ de enviarU, según estilo, las sagradas 
liechuras de cera bendecidas por él mismo, 
ie habla así: Estos Agnus Dei se forman da 
cera blanca, pura , virgínea, para denotar 

{l)Joan. in evang. c. i.v. 29. 
(a) „ Quam eximio cultu , quantaque ve-

^ neratione digna sit haec sacra res, quicum-
«„ que illiut nateriam , forroam , consecra-
„ tionis modum , preces ac mysteria , quai 
,̂ in ea continentur, noverit, et attentii 

„ consideraverít, ficilé intelliget," Sixtu» 
V. R. P. i» Utteris apo$tQlkis informo bres 
«f j «criptis anno I¿8é. 



la'humaftidad de Cristo tomada del santisif» 
mo vientre de la Virgen, sin alguna infec­
ción » y por sola la virtud de Dios. La ima­
gen del Cordero gravada en estas formas , 

r̂epresenta i aquel Cordero sin mancha , in­
molado en el madero de la Cruz por la re­
paración del géaero humano. Se emplea el 
agua bendita, de coya sustancia usó Diot 
en el antiguo y nuevo, testamento para cua­
lesquiera grandes sacramentos. S« mésela 
con el agua, balsamo, el mas apreciar" 
ble de todos los ungüentos, para designar la 
buena fama que «1 cristiano en su conversa­
ción y tratos, ha de exalar como fragrancia 
de un olor suavísimo. Finalmente se esparcí 
por encima el crisma para indicar la raáxi-
jna de las virtudes , y con el cual los teinv 
píos , altares , vasos , y los mismo» hom» 
bres , se preparan y consagran para el culto 
de Dio». Ahora pues : en esta agua bendita 
mezclada con bálsamo y crisma , son hundir 
dos los /ignus Dei por el mismo pontífice» 
el cual así antes como después de la inmer-
íion , con santísimas preces y oraciones $\xr 
plica á Dios , que se digne bendecir , santlr 
ficar.y consagrar aquellas figuras de cera é 
infundirlas virtud cekstial, d« tal ac^of 



|ae los qae pía, devotamente y eoB fé la» 
tuvieren y llevaren consigo, le» sean rasga­
dos los crímenes, lavadas las manchas da 
los pecados ^ alcancen remisión de la penâ  
y se les confieran otras gracias , que pueden 
varíe en el mismo breve. Al último avisa el 
Papa , que seba de creer con firmeza , qtw 
•1 Padre dt las misericordiat concede á los 
hombres estas gracias y dones, mediante los 
•jígnus Dei: y que si tal vez falta el resulta­
ndo que se espera , es cierto que esto sucede^ 
no por defecto de virtud ea ellos , sino por 
la endeble fé de los que se valen de cosas 
tai sagradas ij ó'por otra oculta causa. 

j Qué no se podría decir ahora ck ürba-
i* V. , que en vez de un gran don, envid 
tres Agnus Dei al emperador de los grie­
gos , acompañados de ciertos versos que es-
J)licaban sus virtudes! ¡ Que dd anhelo con 
que se buscaban los consagrados por S. Pío 
VI . . jQuien s«rá capaz de referir lo» mu­
chos y grandet inijagros que ge l^n obrado 
»n varios tiempos por este medíq( ? . . Aquí 
vierais á un soldado' católico , due armad» 
con este sagrado peto , jamas pudo ser tala-
irado.ni aun leveíríehte lesiado con las balas 
iB,9rtífera» qw Is arrojaba ^| jcjiQ»̂ . Yieyai» 



1 ^ , qoe hinchado el Tibei y apartatidojd 
¿el álveo , coo sumo t«rror é igual peligr» 
del pueblo romano ^ echando á sus aguas un 
^gnus Dgi f al punto refluyeron y calmó su 
inquietud. Vierais allá, quetin arcedianô  
de Sagnnto, habiendo echado al mar , no 
muy lejos de Barcelona« una arquilla eft 
que guardaba un Jgnus Dei con otras piado» 
sas prendas t las recobró maravillosament* 
en Valencia salvas é integras , pasados trein­
ta diat ( I ) . Acullá . . . Mas esto seria nunc» 
acabar (2). ¿ Y aun «• lUmaiá esta devô ^ 
cion estéril i 

{St continuará) 

Continuast la iíuáoñ y tngafío sobre est0 
foiahro Fihs^ía. 

Arengad al mas vil pofiukdiot y decidle t 
qae sus sacerdotes lo engañan; que el inñer-
no no es mas que una invención suya ; qu« 
ya es tiempo de sacudir el yugo de la supers*» 

(I) 5 . Gomeúus Miedes in epitt, oáGreg, 
XIII. «dita Valentía an. 1076» 
. {2)B«ngd. XIV, di eanoiw^t. Sane, ü*» 
4. Par. I, c, 5.. , .^:-..i,\ 
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liifíon, y del fanatismo ; de recobrar la li*. 
bertad de la razón ; y en tres ó cuatro n>I-
outos de tiempo esos zafios paisanos serán 
tan filósofos como vuestros iniciados corona­
dos. El lenguage no será el mismo , pero lo 
<erá su ciencia; aborrecerán lo que aborre­
céis ; destrozarán lo que destrozáis, y cuanto 
mas ignorantes y bárbaros mas fácilmen­
te adoptarán todo vuestro odio « y toda 
vuestra ciencia. Si deseáis tener iniciados 
del otro sexo, fácilmente aumentareis con laa 
hembras el número de vuestros sabios. La 
hija de Necker, sin añadir , cosa alguna i 
«u ciencia, solo viendo á d'Alembert, y 
aprendiendo de este nn dicharacho sacrilego 
contra el Evangelio, hétela ahí tan filosofa 
como el que se la ha enseñado Sor Guiller­
mina , ( Guillermina de Bareith) con solo sa­
cudir las preocupaciones religiosas, se trans­
forma en una iniciada de un mérito sobresa­
liente. No sabíamos como nuestros sabios 
modernos tenian tantas iniciadas y tantos jó­
venes tunantes filósofos ya antes que pudie­
sen haber leído algún libro de filosofía : pero 
hemos llegado á saber que se hicieron sabio» 
y sabias , leyendo dos b tres folletos impios. 
Hé aquí que con esto fácilmente se esplica« 

3 
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las'copiosas luces filosóficas del «iglo ilustrado. 
- g Conque también serán filósofos todo» 

Jos jóvenes y viejos, machos ó hembras, que 
despreciando la Religión y afectando burlar­
se de sus dogmas y preceptos, aunque nun­
ca los hayan sabido , siguen las inclinacione» 
del apetito ? En efecto. Todo marido 6 mu-
ger que se burla de la fidelidad conyugal; 
todo hijo rebelde , que pierde el respeto y 
sumisión á sus padres; todo cortesano sin 
costumbres... en una palabra todos y todas, 
que descaradamente rompen el freno de lat 
pasiones, también son filósofos. Todos deben 
gloriarse de este título, pues Voltaire es tan 
cortés, que á ninguno de estos despide de «a 
escuela, aunque pide una condición, esta es; 
que todos estos vicios y crímenes vayan 
acompañados de la gloria de haber sacudido 
el yugo de la Religión; de saberse burlar do 
los misterios, insultar á los sacerdotes,y des» 
preciar al Dios del evangelio; porque si 
aquellos vicios y desórdenes solo provienen 
del ardor juvenil, de la falta de reflexión, b de 
flaqueza humana , no bastan para hacer á uno 
filósofo. En verdad, aquí ya no se trata de lo» 
engaños de la ignorancia, que aparentan los co« 
••cimientos de la ciencia; de las tinieblas qu» 
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píetenden ocupar el lugar de la luz, y del 
delirio del odio que pretende remedar la sabi­
duría de la razón; se trata de la escuela de 
la corrupción « que pretende serlo de la mis­
ma virtud. Si se pretende escusar la locura , 
manía, fiebre, y accesos de aquel odio estra-
vagante de Voltaire , cuando trama sus con­
juraciones contra Cristo, podré en algún mo­
do disimularlo ; porque cuando contemplo á 
Voltaire que escribiendo á d'Alembert: d» 
aquí á veinte años Dios hará su negocio, in­
sulta á los mismos cielos; b escribiendo, á 
Damilaville : aplastad destruit, aniquilad al 
infame, vomita espomarajos de rabia, me le 
represento como un frene'tico digno mas de 
lástima , que de indignación. Sí; que escu-
een cuanto les dé la gana á Voltaire , y que 
escusen á sus iniciados i) á aquella multitud 
de nobles, de ciudadanos y de ministros; 
que no teniendo idea de filosofía se creían fi­
lósofos , solo porque una tropa de conjurados 
impíos les decia , que lo eran. Me precinda 
por ahora de esto; y así no insistiré en el tí­
tulo de filósofo, sabiendo que este bastó i 
Federico y Voltaire para que sus secuaces 
los tuviesen por maestros de una facultad, 
que consiste «a igoorar y despreciar, N« di-

« 
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té i los iniciados, que si Federico ha poiH* 
do ser maestro en el campo de Marte y for­
mar grandes guerreros; que sí Voltaire ha 
podido juzgar á Corneille , y dar instruccio­
nes á los poetas, no por esto deben ser orá­
culos en materia de Religión ; pues esta 
ciencia , no menos que las otras , pide su es* 
ludio. Ni diré , que es muy absurdo en ma­
teria de Religión, como en cualquiera otra 
facultad, elegir por maestros y guias á irnos 
hombres que blasfeman de lo que ignoran, y 
que nunca han querido saber:.hombres qua 
muchas veces se han hecho semejantes á 
aquellos niños que farfullan pequeños sofis­
mas ; creyendo que son dificultades insolú-
bles, ó que despedazan el relóx, porque no 
pueden descubrir su resorte. Si; quiero de­
jar á parte todas estas reflexiones, que pue­
de hacer cualquiera , y que debían haber 
bastado á los iniciadof para que mirasen la 
escuela de sus sabios , sino como absurda y 
ridicula, á lo menos como sospechosa en lot 
combates de Federico contra la Sorbona, de 
Voltaire contra Santo Tomas, de d'Alem-
bert contra S. Agustín , y de Sor Guillermi-
•a contra San Pablo. 

Quiero creer que cuand* estos ¿raadw 
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maestros del filosofismo hablaban de teología^ 
Religión, ó dogma , sus iniciados los tuvie­
ron por doctores verdaderos : pero cuando es­
tos mismos hombres, hablando de virtudes y 
moral en su escuela ^ pretendían dar regla» 
de conducta apoyadas sobre la ley natural. 
¿ como han podido creer que escuchaban li­
ciones de filosofía ? Aquí. la ilusión pierdi 
hasta las apariencias de pretesto. No tenían 
mas que hacer sino dar una mirada i su es­
cuela , y preguntar, si entre los iniciados ha­
bía alguno que hubiese apostatado de la Re­
ligión con el fti de ser bajo la enseñanza j 
conducta de Voltaire , ó de d'Alembert, me­
jor hijo, mejor padre , mejor esposo , ma» 
hombre de bien, ó mas virtuoso. Bastaba re­
flexionar , que esta pretendida escuela de la 
filosofía de la virtud fué habitualmente el re­
fugio, el último asilo, y la mas poderosa es­
cusa para todo hombre, que era conocido 
por el desprecio descarado que hacia de todo 
lo que se llama obligación y virtud. Cuand* 
reconveníamos á estos iniciados y discípulo» 
de aquellos maestros echándoles en cara 1% 
perversidad de sus costumbres , la gran res-
pue^a era decir, sonriendose : estas recon-
f enciones tienen lugar j solo son buenas p«-. 



(311) 
ra hacerlas á los que no han sacudido la» 
preocupaciones de vuestro evangelio ; somos 
filósofos, y sabemos á lo que nos debemot 
atener. Los hechos son tan públicos, que no 
es posible ocultarlos. La esposa que se bur­
laba de la fidelidad conyugal, el joven qus 
ya conocía freno á sus pasiones ^ el que sa 
vaii'a igualmente de los mediot lícitos é ilíci­
tos para lograr sus fines, hasta los liberti­
nos mas escandalosos y mugeres mas infames, 
decian : somos/t^áío/os; estaera su escusa; 
y ni uno ha habido, que se haya atravido i 
justificar la menor falta , diciendo : soy criS' 
tiano , creo en el evangelio. 

Los maestros no tienen que corregir aquí 
algún error 6 ignorancia de sus discípulos. 
Sabia muy bien el iniciado, que el nombra 
de virtud sonaba aun en su escuela: pero 
también sabia el significado, que le daban 
sus maestros. Cuanto mas adelantaban en sa 
ciencia, tanto mas se apropiaban sus princi­
pios , y con estos despreciaban las reconven­
ciones del hombre virtuoso , y los remordi­
mientos de su propia conciencia. Sabian que 
sus maestros no juzgaban á propósito la des-
Tcrguenza de blasfemar, sin reserva , áe la 
•toral del evangelio: pero habóan visto, qü* 



(313") 
(Ut maestros habían borrado de su código te-
do lo que el evangelio llame virtud ^ y todas 
t(is que la Religión hace bajar de los cielos» 
Habían oído leer en su escuela la lista de 
aquellas virtudes que ella llama estériles, 
imaginarias virtudes de preocupación, y en 
la que habían suprimido la honestidad ^ la 
continencia , la fidelidad conyugal, el amor 
filial, la teruura paternal, el agradecimien-'' 
to, el desprecio de las injurias , eldesinteré» 
jr hasta la probidad ( l) . En el lugar de esta» 
virtudes había visto el discípulo, que habían 
puesto la ambición , el orgullo el amor de U 
gloria, de los placeres, y todas las pasio­
nes. Sabia que la virtud , según la moral d» 
tus maestros no es otra cosa, que lo que e$ 
útil, que el vicio no es otra cosa, que /« qu0 
is nocivo en este mundo \ y que la virtud na 
ti mas que un sueño, si el hombre virtuoso 
ns despreciado (2,). No cesaban de repetirle^ 

(1) Véase el tomo 5. de la» cartas Hel« 
tiánas en donde tt hallarán los textos mismos 
de los filósofos, 

(2) Helvecio de l'Esprit & de rHorae... 
Essai sur les préjugés.... Systéme de la na» 
ture.... Morale universelle &c* 



(314) 
^ e el interés personal es el único principld 
de todas las virtudes fílosófícas. Sabia qu» 
sus maestros hablaban mucho de beneficenciai 
pero sabia también que esta beneficencia no 
conservaba entre ellos el nombre de virtud « 
sino para eximirse ^s la obligación de prae-
ticar las otras virtudes: Amigo hagamonot 
hien y con esto te eximimos de todo lo demás. 
Esta era instrucción espresa de Voltaire (i): 
pero no era la única. Era preciso conducir 
los iniciados á tai estado , que no tupiesen 
fll ara posible que hubiese virtud i, ni si ha­
bla algún bien moral, que se diferenciase del 
mal, y esta fué una de aquellas cuestionet 
que propusieron á Voltaire, á la que respon­
dió non liquet ^ no lo sé (3). Aun fue' nece­
sario hacer algo mas, y decidir,- que todo 
loque se llama perfección^ imperfección^ 
justicia , maldad, bondad falsedad ̂  sabidu^ 
fía, locura , no se diferencian sino por las 
tensa dones del placer, o del dolor (3) j» qui 

(1) Fragments sur divcrs sujets, art< 
Vertu. 

(2) Dicción, philos. art. Tout esf 
bien, 

(3) Carta.de Trasíbulo» 



. (315) 
faanto mas el filósofo examina las cosas ^ ta«* 
ío menos se atreve á decir, que dependa mas 
del hombre ser pusilánime , colérico , volup­
tuoso y vicioso^ que ser bizco^ giboso 6 cojo ( l ) . 
£stas eran las liciones de los sofístas conjura^ 
dos; ¿ y los que la íecibian podían pensar 
aun que estudiaban en la escuela de la virtud 
y de la filosofía ? 
' g El iniciado que concepto podía format 
8obre la virtud y el vicio, cuando sus maes­
tros le confundían sus diferencias y enseña­
ban , que habia nacido para la felicidad y 
que esta consistía en el placer ó en la ejce»-. 
cíon del dolor (i) ? Í S y cuando omitiendo 
toda solicitud por su alma, le decían, que ?»• 
divisa del sabio era atender á su cuerpo (3J? 
¿ ó cuando le aseguraban que Dios le llama^ 
á la virtud por medio del placer (4) ? Pueg 
estas eran las liciones que le daban los gefes 

( i ) Bnekhpedia art. Vict n edición d*' 
Ginebra, 

(2) Enciclopedia ort, Benbeur .,y en tt 
prólogo. 
' (3) D^Alemhert, Bclaircis. sur les eleía. 

du philos. núm. 5* 
(4) VoUaire, Disc. fU| le bonheui. 



(3i5) 
de la conjuracioQ d'Alerabert, Diderof ^ y. 
Voltaire. g Y qué motivos para practicar la 
virtud daban estos mismos héroes de la filo-
iofía á sus iniciados ? Les enseñaban qua 
VI Dios no atiende i sus virtudes ni á sus vi­
cios ; " que el temor de este Dios no es mai 
que verdadera locura <¡ y para sufocar hasta 
los remordimientos, les decian, que el hom­
bre sin temor, es superior á las leyes; quo 
toda acción, aunque deshonesta ^ pero útil , 
«e comete sin remordimiento; que los remor­
dimientos solo deben consistir en el temor á 
otros hombres y á sus leyes. Llevando ade­
lante sus instrucciones hasta mas allá del 
absurdo, ya ensalzaban , sin cesar, la liber­
tad de las opiniones , para que escogiesen 
liempre la mas falsa ; y ya la abatían tanto 
que llegaron hasta negar que tuviesen poder 
cpbre las acciones , para de este modo quitar­
les los remordimientos de las mas culpable* 
(l). Esta era la doctrina de todos estos con­
jurados , y ya no es posible negarla , pues 
§itá registrada ea casi todoi los eicritos da 

, ( l ) Véame los textos de VoUatre , de 
SAhmbert y de Diderot ta el tomo 3, de Iqi 
urtas Hehmah. 



la secta < principalmente en los que ella re* 
comandaba como obras maestras del filojofis" 
mo. ? Qué hablan de hacer mas estos gran­
des filósofos, y como se habían de gobernar 
mejor para hacer de todo su moral el código 
de la corrupción , y de la maldad ? ¿ Y de 
que otra cosa se necesita para demostrar qua 
este pretendido siglo de la filosofía, y de la 
virtud, es el siglo de todos los vicios y crí­
menes eregidoá en principios y preceptos del 
malvado á quien pueden serle de provecho ? 

Ilusión de la perversidad. 

Lo que menos puede escusar el crimen 
de la ilusión con que los gefes engaflaroi» 
á la multitud de iniciados, que se Uamaa 
filósofos, es aquella constancia y artificio» 
de que tuvieron que valerse para lograr el 
éxito de las maquinaciones. ¿Pero y que 
es fílo8o£fa con todas estas maquinacion«8 J* 
artificios ? Supongamos por un tnomento^ 
que el mundo hubiese tenido conocimiento 
de las intenciones y medio» de Voltaire, 
Federico , d'Alembert y tus cómplices, 
mientras estos vivían, y antes de que lo» 
corazones se hubiesea corrompido hasta ^ 



(318) 
exceso de blasonar de la misma corrupción» 
Supongamos también que se tenia noticia 
de aquel aviso, que mutuamente y con tan­
ta instancia, se daban los conjurados de 
Tierii' y esconder la mam; y que los pueblos 
tenian conocimiento de todas estas maniobras 
tenebrosas de que se vallan para seducirlos á 
la sordina; ¿ habrían el mundo y los pueblos 
'reconocido en estos procederes los caracte­
res de la verdadera filosofía ? ¿ Habria podi­
do el filosofismo hacer progresos si se hubie­
se conocido su hiprocresia en aquel perpetuo 
disimulo y sus asechanzas y trampas á quie­
nes solamente debieron el éxito de su cons­
piración ? Si cuando d'Alembert, Condorcsd, 
Diderot, Federico, Turgot y demás cóm­
plices se reunian en aquel palacio de Hol-
bach, con el nombre de economistas, y so 
pretesto de atender á los intereses del pue­
blo, hubiese éste sabido que se congregaban 
para combinar entre sí los medios de abusar 
de él y volverle tan implo como eran ellos 
mismos, quitarle sus sacerdotes, derribarla 
•US altares y destruir su religión; si esta 
mismo pueblo hubiese podido saber, que su» 
pretendidos maestros, embiados • para ins-
Uüü i sus hijos, eran unos emisarios hipo-' 



(319) 
brítas de d'Alembert, embiados para COTM 

xomper la niñez y juventud; que todos 
aquellos buhoneros de la secta, que vendiaa 
«US libros á precio tan bajo eran unos cor­
ruptores pagados por la academia secreta, 
para hacet que circulase el veneno de las 
ciudades á los pueblos, y hasta las cabanas; 
si todo esto se hubiese sabido, g habria podi­
do la secta atribuir á estos medios todo 
«quel respeto y veneración que habia usur­
pado ? ¿ Y descubierta la perversidad de su» 
maquinaciones, habrían podido los conjura­
dos presentarse como maestros sabios , y dar 
tal siglo en que vivieron el renombre de siglo 
filosófico ? Es muy cierto que no; el ma» 
justo horror habria ocupado el lugar, que 
ocupó la admiración; y cuando las leyes hu­
biesen callado, la indignación pública ha­
bria bastado para vengar la filosofía de la 
infamia y maquinaciones á las que la haciaa 
«ervir. 

Humíllese este siglo tan or^Uoso co» 
fiu imaginaria filosofía, avergüéncese , arre­
piéntase y sacuda esta ilusión y • engalío con 
que los impíos lo han preocupado; ilusión y 
engaño que debe á sus vicios , á su corrup-
e¡*B y á sus propios deseos de dejarse aliicU 



fiar, que tal ves han influido mas que loé 
artificios de que han usado los impios para 
engañarlo. Ese pueblo sencillo , esa multitud 
idiota, que coofíesa su falta de luces y es" 
periencia eú los manejos de los sofistas, y 
que por un cierto instinto de su virtud ha 
sido la última clase que ha prevaricado ; esa 
pueblo repito, tiene escusa: pero esos milla-
Tes de iniciados en las cortes, en los pala* 
cios d¿ los grandes, en los lice'os de las le­
tras , que entren en sí mismos y que lo re­
flexionen. Pensaban hacerse filósofos hacién-
dose impios , renunciando á las leyes del 
evangelio y i sua virtudes, aun mas que á 
sus misterios ; han tenido por razones con­
vincentes y profundas las palabras preocupa' 
tion y superstición, que son el grande argu­
mento de que se valieron los sofistas para 
hacerlos de su partido ( l ) . Sin saber siquiera 
que preocupación es una opinión destituida 
de pruebas , se han hecho unos viles escla-

( i ) ¿ K quien no sabe, que este es tambte» 
él grande argumento de que se valen los so­
listas españoles ? Apenas se halla página de 
. estos sabios en donde no se lean las misma» 
§ipresiottes, preocupación, superstición..» 



(S2l) 
|r&s de la preocupación, desechando una reli­
gión cuyas demostraciones (como ellos mismos 
blasonan) han estudiado tan poco, y no las haa 
visto , ni leído, mientras que con el mayor 
ahinco leían las producciones y calumnias de 
sus enemigos.=: Si les parece, que no he he­
cho una exacta enumeración de todos sus tí­
tulos y derechos á la filosofía, que registren 
los iniciados los senos de su corazón , el ñn 
tíe sus iiitenciones, y el objeto de sus cálcu-
Jos, y que presenten otros títulos y derechos» 
Que se pregunten ingenuamente á sí mismos: 
\ no ha sido la relajación y tedio á las vir­
tudes evangélicas, lo que les ha sugerido 
aquella admiración estúpida acia los conju­
rados contra el evangelio? ¿No es el amor 
y desaogo de sus pasioncí mas que los sofis» 
mas, maquinaciones y asechanzas de los im­
píos , lo que los ha hecho incrédulos ? No 
puedo creer, que el que no era perverso hu­
biese podido mirar tanta felicidad y gloria 
en el seguimiento de los perversos. A lo me. 
nos es ciert» , que era muy poco filósofo el 
que creyó que eran filósofos unos sugetos , 
^ue no eran mas que una congregación de 
trapaceros cobardes y conjurados. 

Cualesquiera ^ue ;e;io las caui;^, ya se 



Jiabia dicho, que un siglo engaitado con lot 
artificios y conjuraciones de una escuela de» 
dicada del todo de la impiedad, pondría toda 
su gloria en llamarse el siglo de la ñlosofía* 
También se había dicho, que este mismo si­
glo engañado con el delirio y rabia de la im­
piedad , la mirarla como si fuese la razón , y 
engañado con el juramento del odio, y con 
«1 voto de destruir la Religión , miraría 
aquei juramento y este voto como, si fuesen 
de la tolerancia, de la igualdad, y de la li­
bertad -religiosa. Las mas densas tinieblas le 
han parecido luz , la ignorancia ciencia, y 
la que fué escuela de todos los vicios, le pa« 
recio que lo era de todas las virtudes. Se han 
«nganado con los artifícios y maquinaciones, 
con todas las tramas de la perversidad que 
faa tomado por consejos y medios, de la mis­
ma sabiduría. S i ; ygíse hab^ dicho que es­
te sigjo, que se ha dejado engañar tan gro' 
meramente en materia de Religión« tambiea 
se dejarla engañar en materia de subordina­
ción : pues creeria que las maquinaciones da 
la rebelión contra los tronos son amor á la 
«ociedad y establecimiento de la felicidad 
pública. 

(Concluym.) 


